DISCÍPULAS Y DISCÍPULOS DE JESÚS

PARA QUE OTRO MUNDO SEA POSIBLE

Mensaje Final

Cd. Guatemala del 26 al 30 de septiembre de 2005

II Asamblea Regional de Amerindia:

Panamá, Centroamérica, México, EEUU y Canadá

L@s participantes de República Dominicana, Panamá, Costa Rica, Honduras, Nicaragua, El Salvador, Guatemala y México deseamos compartirles lo acontecido en nuestra reciente Asamblea.

Durante los tres días de trabajo intenso y enriquecedor analizamos los problemas y fortalezas de la región. Hemos constatado los sufrimientos comunes como la creciente pobreza que crea exclusiones dolorosas; la violencia generada por las políticas de privatización; el desencanto de la población ante la corrupción en las instituciones políticas; la migración forzada de un porcentaje considerable de la población que busca oportunidades de vida digna; el narcotráfico y la droga que va infiltrándose en varios ambientes y niveles, especialmente entre los jóvenes. En medio de todo este dolor y sufrimiento humano, vemos pequeños brotes de resistencia y esperanza; la revalorización de lo étnico; las redes populares que se articulan desde la perspectiva de la mujer, la participación ciudadana y la lucha ecológica. Vemos que la herencia de Medellín y Puebla sigue inspirando el trabajo por reconstruir el tejido social y por colaborar de modo ecuménico con otras organizaciones que buscan lo mismo que nosotr@s.

Durante este valioso encuentro tuvimos un análisis eclesial y la reflexión teológica sobre el discipulado, este tema de cara a la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano. Como puntos importantes el grupo resaltó como substancial sugerir a las instancias pertinentes que la V Conferencia sea atravesado por cuatro ejes: perspectiva de género, laicisidad, culturas y ecología. Recalcando que el género sea abordado no sólo desde la mujer sino también desde la construcción de nueva masculinidad, así mismo el eje de las culturas resaltar la importancia de lo afroamericano y la cultura indígena.

Para continuar con nuestro seguimiento de Jesús, en línea de compromiso social con los pobres, consideramos algunas claves a seguir profundizando en nuestros respectivos países: 

1. Descubrimos la imagen de Dios Madre-Padre en la práctica liberadora de Jesús a quien seguimos, que implica fraternidad, justicia,  solidaridad, igualdad y servicio.

2. Discipulado como camino de seguimiento, como proceso al lado de las excluidas.

3. Un discipulado desde la memoria, desde el recuerdo de l@s pobres.

4. Desde el testimonio que se refleja en nuestro estilo de vida, en una continua conversión y vigilancia. 

5. Renovando nuestra opción por los pobres que se hace concreto en los llamados sujetos emergentes.

6. Un discipulado desde la vivencia espiritual que se constituye desde la vida y la práctica.

7. Un discipulado que vive y goza desde lo cotidiano y lo pequeño.

8. Un discipulado que fortalezca el tejido social y comunitario.

Después de compartir nuestras experiencias locales y nuestra participación en organismos y redes amplias, así como de compartir experiencias que nos hermanan, tenemos la convicción de que somos inspiradas por el espíritu de resistencia al modelo neoliberal que palpamos como injusto, que pretende una nueva colonización global, que promueve la internacionalización del terror y una vida deshumanizante. Nos comprometemos nuevamente, también inspirad@s desde la Espíritu, a trabajar a favor de la vida plena y de servicio, y seguimos unid@s a la teología de la liberación, a las experiencias liberadoras suscitadas desde las comunidades, las instituciones y los grupos que trabajan por una iglesia comunión y por otro mundo posible.

Les enviamos un saludo vigorizado por la celebración de nuestra fe y el deseo de que la bendición recibida en este encuentro les llegue y les inspire a seguir construyendo juntos el plan de vida abundante que Dios Madre-Padre tiene  para toda humanidad.

